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- Oye; esta nocue Ilay baile en el Casino, con motivo de la festi­
vidad del día, y be pensado que asistamos a él: quiero presenlarle 
a las muchachas del pueblo que, dicbo sea en tu honor y en el de 
su curio idad, están rabiando por conocerte-dijo mi an: igo des ­
pués de ofrecerme un cigarrillo, y en tanto saboreábamos el aromá­
tico café, servido en finas ta zas de china. 

- ¡Encantado, chicol Ya Eabes que estoy a tus órden es; y quP. me 
será muy grato conocer a tUH simpálica paisana - le repliqué.­
Ahora, lo que no me explico, ni comprendo, es C" il curiosidad que 
dices re~ peclo a mi uumilde percona. 

-Los que habei ' lenido la suerle de nacer y vivil' fln ~ladrid es 
muy difícil que podais expli caros las ca a de lo pueblos, y menos 
de lo pueblos pequeños como éste. o olvides qu e la p i ~o l o CT íll de 
un aldeano difiere bastante de la de un madrileño , por lo mismo 
que son distintas sus educaciones, y otro muy di vel o el ambien te 
en que sus aclividade e desarrollan: para uno el c6digo de su vida 
es la «gl'amática parda», compendio de todas las cazurrería y cu­
querías pueblel'ina ; pa ra el otro, en cambio, 111 de se rlo el má per­
fe r lo «manual de U I banidad .. , porque con exqu i ita edu cación ha 
de com ¡.ortal'se con us re lacione , y con OX 'l'Ii ita corle ía .. ha de 
engc. il a rlas también. Para lo unos el lodo S OIl IR forma. la a}Ja· 
riencia ; (Jara lo olros las a p:t riencias .v la ~ form a e , tá n demá , 
el lodo es el ohjelo perseguido. 

- Bien- todo eso estél mu y bien- pero no aclara un pllnlo mi ex ­
trañeza acerca del caso concreto de la curio idad de tll S p ¡sanita . 
que me sorprende verdaderamente porque no haco aún veinticua­
tro hOI'as que ll egué; y como uesde la e lación nos fuim os directa­
mente a tu fincJ, para saluda r a tu s padre I no ban podido verm e 
ni tener noticia de mi llegada, toda vez que nue tro regre o del 
campo fué cuando las primeras sombras de la no che oscurecían las 
calles d~1 pueblo y por ellas no se veía UD alma. 

Mi amigo avivó el fuego que en el bogar so iba extinguiendo, 
falto de combustible , y me mir6 sonriente. Después llamó a una 
criarla para qlle trajera má:; leña, y, as í qU & é la bubo salido de la 
r.ocina, argul16: 

-Pues l.Jien, señor ignornnte; ¿crees lú que puede pa ar inad­
vertido, en un lugar ell que de ordinario nadl ocurre, la lI Elgada de 
un forastero, y más si éste es joven, bien pareeido, e Iugeniero de 
Minas por añadidura~ ~Pero de d6nde sales lú, mi querido amigo , 
que tan poco Babee:; do la curiosidad femenina'? En el pueblo , a eslas 
hora 1 no queda muchacha. olt~ l·a. y aun p uo o asegura.rte qu e mu' 
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